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Oientación 


Ateísmo 


en  Bancarrota 


ATEO  -  PILOTO  -  CAPELLAN 


En  Morotai  un  piloto  conversaba  con  un  capellán 
evangélico. 

—Capellán,  apruebo  la  buena  obra  que  desempeña; 
pero  no  creo  en  eso.  Algunos  de  estos  soldados  —expli¬ 
có  con  cuidado—  se  asustan  durante  un  ataque  aereo  y 
necesitan  de  un  poco  de  religión  para  ayudarse.  Pero 
yo  soy  ateo,  y  la  religión  no  me  hace  falta. 

_ ¿Me  permites  hacerte  unas  preguntas?  interro¬ 
gó  el  capellán. 

_ Sí,  echa  palante  — contestó  alegremente. 

_ Primero,  ¿sabes  todo  cuanto  se  puede  saber? 

_ No  contestó — .  El  Profesor  Alberto  Einstein 

dice  que  los  científicos  sólo  están  en  el  margen  de  la 
ciencia.  Soy  modesto  y  admito  que  también  estoy  en  la 

orilla. 

_ ¿Cuánto  conoces  de  la  ciencia  en  total?  — le  pre¬ 
guntó —  ¿el  10%  ? 

_ ¡El  10%  !  ¡Vaya,  menos  de  un  porciento! 

—Bueno  —contestó  el  ministro—  digamos  el  uno 
por  ciento.  ¿Es  posible,  pues,  que  Dios  exista  más  allá 
de  tu  un  por  ciento  de  conocimiento? 

— Sí  — asintió — .  En  teoría,  sí. 

_ Tú  sí  eres  un  ateo  extraordinario.  Hace  cinco 

minutos  dijiste  que  no  había  Dios.  Ahora  dices  que 
puede  haber  uno  .  . .  ¿Por  qué  no  te  decides? 
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UN  CIENTIFICO  CONTEU 


La  naturaleza  y  la  Biblia  tienen 
que  estar  de  acuerdo  en  lo  que  dicen, 
puesto  que  Dios  es  el  autor  de  ambas. 

Si  existe  algún  conflicto  en  la 
mente  del  lector,  encontrará  que  está 
equivocado:  o  en  su  interpretación  o 
en  la  observación  de  los  hechos.  La 
Biblia  fue  escrita  en  el  lenguaje  del 
hombre  común  en  la  cultura  de  aque¬ 
lla  época.  Sin  embargo,  cuando  la  Bi¬ 
blia  trata  de  ciencia  es  también  correc¬ 
ta  en  el  sentido  cientifico.  Sin  duda, 
versículos  como  los  de  II  Pedro  3:10 
— “Los  elementos,  siendo  quemados, 
se  fundirán” —  significan  más  para 
nosotros  en  esta  edad  atómica  que  lo 
que  han  signficado  para  generaciones 
precedentes.  No  obstante,  comprendo 
que  uno  no  puede  encontrar  a  Dios 
por  medio  de  la  ciencia. 

El  universo  entero  se  puede  redu¬ 
cir  a  tres  unidades  básicas:  espacio, 
materia  v  tiempo.  Estas  a  la  vez  pue¬ 
den  reducirse  a  tres  unidades  más: 
(1)  espacio:  longitud,  latitud  y  altura; 


(2)  materia :  energía,  movimiento  y 
fenómeno;  (3)  tiempo:  pasado,  pre¬ 
sente  y  futuro. 

El  hombre  ha  subdividido  el  tiem¬ 
po  en  lo  que  se  conoce  como  eras  geo¬ 
lógicas,  previo  estudio  de  la  corteza 
terrestre.  Á1  desintegrar  una  roca 
Ígnea  quedan  al  descubierto  radio  y 
plomo.  Sabemos  que  el  radio  se  con¬ 
vierte  en  plomo,  y  de  un  análisis  cien¬ 
tífico  sabemos  también  que  la  Tierra 
tiene  una  edad  comprendida  entre  los 
5000  y  6000  millones  de  años.  Ahora 
bien,  si  suponemos  en  fusión  la  corteza 
terrestre,  y  calculamos  el  tiempo  nece¬ 
sario  para  que  se  enfríe  hasta  llegar 
a  la  temperatura  actual,  obtenemos  de 
nuevo  esa  edad  comprendida  entre  los 
5000  y  6000  millones  de  años.  Exami¬ 
nemos  ahora  lo  que  podemos  llamar 
el  plan  o  diseño  de  todo  esto,  la  ga- 


Ar- 


laxia.  Nosotros  estamos  en  la  Vía  Lác¬ 
tea,  a  un  tercio  de  la  distancia  que  hay 
desde  el  centro.  Nuestro  Sol  gira  alre¬ 
dedor  de  dicho  centro.  Se  requieren 
más  de  200  millones  de  años  para  efec¬ 
tuar  una  sola  revolución;  sin  embargo, 
las  galaxias  se  están  separando  en  una 
proporción  exacta.  Y  si  suponemos 
que  estas  galaxias,  que  ahora  se  están 
así  separando,  constituían  alguna  vez 
una  sola  masa,  logramos  una  vez  más 
calcular  que  el  universo  tiene  entre 
5000  y  6000  millones  de  años.  No  im¬ 
porta  por  dónde  se  investigue :  los 
cálculos  darán  el  mismo  resultado. 
Según  esto,  pues,  hubo  un  principio. 

Pero  la  Biblia  dice:  “En  el  prin¬ 
cipio  .  .  .I)ios'\  Todo  esto  tuvo  que  ser, 
o  por  casualidad  o  de  acuerdo  con  un 
plan:  estas  son  las  dos  únicas  posibi¬ 
lidades.  Y  esto  tiene  que  estudiarse 
desde  el  punto  de  vista  del  plan  mis¬ 
mo,  del  movimiento  y  del  equilibrio 
sensible.  Todo  tiene  su  centro:  (1)  el 
átomo  lo  tiene;  (2)  el  Sol  les  sirve  de 
centro  a  los  planetas  que  giran  a  su 


alrededor;  (3)  el  mismo  Sol  gira  alre¬ 
dedor  de  su  centro  en  compañía  de 
otros  270  millones  de  soles;  (4)  las  ga¬ 
laxias  giran  también  alrededor  de  un 
centro.  Esta  semejanza  de  plan  requie¬ 
re  la  existencia  de  un  Planificador. 

Observemos  ahora  el  asunto  desde 
el  punto  de  vista  del  movimiento.  He¬ 
mos  llegado  a  medir  el  tiempo  no  sólo 
geológicamente  sino  también  astronó¬ 
micamente.  Nuestra  Tierra  gira  alre¬ 
dedor  del  Sol  a  una  proporción  fija,  y 
Dios  dice  en  su  Libro  que  todo  esto  se 
desarrolla  según  leyes  establecidas 
por  EL  Génesis  8:22  dice  que  las  esta¬ 
ciones  tienen  que  transcurrir  a  su  de¬ 
bido  tiempo.  La  Tierra  no  pierde  más 
que  un  milésimo  (1/1000)  de  segundo 
cada  100  años;  y  esto  a  pesar  de  estar¬ 
se  desplazando  en  tres  distintas  direc¬ 
ciones  y  de  estar  sometida  a  la  atrac¬ 


ción  de  los  demás  planetas  que  giran 
a  distintas  velocidades.  En  cambio,  la 
norma  de  variación  en  el  Observatorio 
Naval  de  los  Estados  Unidos  es  de  un 
décimo  (1/10)  de  segundo  por  mes. 

Pasemos  a  considerar  el  factor 
equilibrio  que  hay  en  todo  esto.  La 
Tierra  se  halla  a  la  correcta  distancia 
del  Sol;  rueda  a  la  velocidad  debida; 
su  tamaño  mismo  determina  la  correc¬ 
ta  densidad  de  su  atmósfera  ...  y  todos 
estos  factores  son  para  facilitar  la 
existencia  de  la  vida.  En  una  molécula 
de  proteína  hay  2000  átomos  dispues¬ 
tos  en  cierto  orden.  El  matemático  ha 
calculado  que  para  que  estos  átomos 
se  lleguen  a  colocar  en  ese  orden  por 
mera  casualidad  se  necesitaría  hacer¬ 
los  vibrar  a  la  velocidad  de  la  luz  por 
un  período  representado  con  el  núme¬ 
ro  10  seguido  de  243  ceros,  y  por  cada 
cero  1000  millones  de  años.  Por  lo 
tanto,  dice  el  matemático,  no  puede 
haber  sido  por  casualidad. 

Así  que,  no  importa  desde  qué 
punto  de  vista  se  considere  el  asunto 

V  SU  CREADOR 

— plan,  movimiento  o  equilibrio —  : 
esto  no  puede  ser  fruto  del  azar.  Sólo 
nos  queda  una  alternativa:  “En  el 
principio  ...  Dios".  “Todas  las  cosas 
por  El  fueron  hechas,  y  sin  él  nada  de 
lo  que  ha  sido  hecho,  fue  hecho”.  “En 
el  principio  creó  Dios”.  Hay  que  rela¬ 
cionar  este  pasaje  con  Hebreos  11:3, 
donde  dice:  “Entendemos  haber  sido 
constituido  el  universo  por  la  palabra 
de  Dios,  de  modo  que  lo  que  se  ve  fue 
hecho  de  lo  que  no  se  veía”.  ¡Algo  fue 
hecho  de  la  nada!  Gracias  al  Sr.  Eins- 
tein  y  al  concepto  que  nos  dio  hoy  sa¬ 
bemos  que  E  equivale  a  MC2 — energía 
equivale  a  materia  (masa),  y  la  cons¬ 
tante  se  multiplica  por  sí  misma — . 
La  bomba  atómica  nos  demuestra  que 
de  la  materia  se  puede  obtener  ener¬ 
gía.  El  logro  del  aparato  que  desinte- 
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EL  SECRETO 


DE 

LA 


SALVACION 


Cuando  nos  damos  cuenta  de  todo 
lo  que  implica  la  salvación  de  nuestras 
almas,  y  de  todo  el  interés  que  Dios 
ha  mostrado  y  sigue  mostrando  para 
que  el  hombre  goce  de  la  salvación, 
bien  podemos  preguntar:  ¿Cuál  es  el 
secreto  de  la  salvación? 

Es  evidente  que  ella  se  origina  en 
Dios,  y  al  averiguar  cuál  ha  sido  el 
secreto  en  El  para  interesarse  tanto 
por  nuestra  salvación  nos  damos 
cuenta,  por  las  páginas  de  la  Santa 
Escritura,  que  ese  secreto  es  el  amor. 
En  efecto,  Jesús  dijo:  “Porque  de  tal 
manera  amó  Dios  al  mundo,  que  ha 
dado  a  su  Hijo  unigénito,  para  que 
todo  aquel  que  en  él  cree,  no  se  pierda, 
mas  tenga  vida  eterna”  (Juan  3:16). 
Y  asimismo  dice  San  Juan  que  “en 
esto  se  mostró  el  amor  de  Dios  para 
con  nosotros,  en  que  Dios  envió  a  su 
Hijo  unigénito  al  mundo,  para  que 
vivamos  por  él.  En  esto  consiste  el 
amor:  no  que  nosotros  hayamos  ama¬ 
do  a  Dios,  sino  que  él  nos  amó  a  nos¬ 
otros,  y  ha  enviado  a  su  Hijo  en  propi¬ 
ciación  por  nuestros  pecados  . .  .  Nos¬ 
otros  le  amamos  a  él,  porque  él  nos 
amó  primero”  (1  Juan  4:9-10,19). 
Estos  pasajes  apuntan  muy  directa¬ 
mente  hacia  ese  amor  que  nos  ha 


traído  la  salvación.  A  ese  amor  se  de¬ 
ben  estos  cuatro  puntos  pertinentes  a 
nuestra  redención. 

■  Fue  por  amor  que  Dios  se  humanó , 
haciéndose  semejante  al  hombre.  Esto 
está  implicado  en  las  palabras  ya  cita¬ 
das,  que  “de  tal  manera  amó  Dios  al 
mundo,  que  ha  dado  a  su  Hijo  unigé¬ 
nito”.  Ese  dar  incluye  su  encarnación. 
El  autor  de  la  Epístola  a  los  Hebreos 
dice  que  “Por  cuanto  los  hijos  partici¬ 
paron  de  carne  y  sangre,  Jesucristo 
también  participó  de  lo  mismo,  para 
destruir  por  la  muerte  al  que  tenía  ei 
imperio  de  la  muerte,  es  a  saber,  al 
diablo,  y  librar  a  los  que  por  el  temor 
de  la  muerte  estaban  por  toda  la  vida 
sujetos  a  servidumbre”  (2:14,15).  Fue 
el  amor  lo  que  hizo  al  Señor  tomar 
carne  y  sangre  como  las  nuestras,  para 
así  vivir  entre  nosotros  los  mortales  a 
quienes  quería  redimir  de  los  poderes 
del  mal. 

■  Fue  por  amor  que  el  Dios  huma¬ 
nado  buscó  al  hombre.  Jesús  declaró: 
“El  Hijo  del  hombre  vino  a  buscar  y  a 
salvar  lo  que  se  había  perdido”  (Luc. 
19:10).  Parábolas  como  la  de  la  oveja 
perdida  a  la  cual  el  pastor  busca  afa¬ 
nosamente  hasta  hallarla,  demuestran 
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que  en  toda  la  búsqueda  divina  del 
hombre,  el  incentivo  es  el  amor.  De 
allí  que  no  se  escatima  ningún  esfuer¬ 
zo  hasta  hallar  la  oveja  extraviada  y 
librarla  de  todos  los  sinsabores  y  peli¬ 
gros  de  su  extravío,  y  llevarla  al  goce 
de  la  comunión  con  el  pastor  amante 
y  con  las  demás  ovejas  del  redil.  Por 
eso  vemos  cómo  Jesús  en  los  días  de  su 
ministerio  terrenal  buscó  al  ser  huma¬ 
no  en  distintos  sitios:  en  el  templo,  en 
la  calle,  en  el  desierto,  en  la  plaza  pú¬ 
blica,  en  el  broquel  de  un  pozo,  en  el 
hogar,  a  la  orilla  del  mar,  y  donde 
quiera  que  pudiese  encontrarlo  y  lle¬ 
varlo  a  la  comunión  con  el  Padre. 

■  Fue  por  amor  que  el  Dios  huma¬ 
nado  murió  por  el  hombre.  Esto  tam¬ 
bién  está  implicado  en  las  palabras 
“de  tal  manera  amó  Dios  al  mundo, 
que  ha  dado  a  su  Hijo  unigénito”.  El 
Hijo  fue  dado  para  que  muriera  por 
nosotros,  según  así  lo  declara  Pablo  al 
decir:  “Dios  encarece  su  amor  para 
con  nosotros,  porque  siendo  aún  peca¬ 
dores,  Cristo  murió  por  nosotros” 
(Rom.  5:8).  Y  en  otro  lugar  declara: 
“Porque  el  amor  de  Cristo  nos  constri¬ 
ñe.  pensando  esto:  Que  si  uno  murió 
por  todos,  luego  todos  son  muertos;  y 
por  todos  murió,  para  que  los  que  vi¬ 
ven,  ya  no  vivan  para  sí,  mas  para 
aquel  que  murió  v  resucitó  por  ellos” 
(2  Cor.  5:14-15).  * 

Cuando  en  el  madero  .de  la  cruz 
Cristo  era  “herido  por  nuestras  rebe¬ 
liones  y  molido  por  nuestros  pecados”, 
estaba  cumpliendo  el  amor  que  lo  ha¬ 
bía  llevado  hasta  allí.  Nuestra  ruinosa 
condición  moral  en  el  presente  y  sus 
consecuencias  eternas  en  lo  futuro  le 
inspiraban  toda  compasión  a  nuestro 
favor.  Era  una  compasión  que  no  ha¬ 
bía  de  quedarse  en  mero  sentimenta¬ 
lismo,  sino  que  debía  traducirse  en 
algo  práctico,  en  hechos  reales  .de  po¬ 
sitivo  provecho*  para  la  oveja  extravia¬ 
da,  para  el  hombre  caído.  Por  eso  allí 
lo  tenemos  pendiente  del  madero  cu¬ 
briéndose  con  todas  nuestras  iniquida¬ 
des,  y  dándonos  la  prueba  cumbre  de 
su  amor. 


■  Es  por  su  amor  que  hoy  Dios  apliea 
al  hombre  la  eficacia  del  Calvario. 
Cierto  que  la  redención  ya  ha  sido 
consumada.  Pero  ¿qué  actitud  asume 
el  hombre  hacia  ella?  Tantas  veces  se 
muestra  ingrato,  indiferente,  incré¬ 
dulo,  incomprensivo,  y  rechaza  esta 
bendición,  o  no  aprovecha  como  se 
debe  los  beneficios  que  esa  redención 
le  tiene  reservados.  Y  Dios  sigue  ejer¬ 
citando  su  amor  en  guiar  al  hombre  al 
goce  de  esos  beneficios.  Su  Espíritu 
Santo  sigue  trabajando  a  favor  del 
hombre.  Tantos  esfuerzos  para  que  él 
oiga  el  mensaje  de  salvación,  para  que 
lo  atienda,  lo  aprecie,  y  finalmente  lo 
acepte.  Y  luego  tanta  paciencia  y  mi¬ 
sericordia  del  Señor  en  hacer  al  hom¬ 
bre  partícipe,  por  los  méritos  del  Cal¬ 
vario,  del  perdón  de  sus  pecados,  de  la 
regeneración  y  santificación  de  su 
vida;  y  en  seguir  supliéndole  todos  los 
cuidados  necesarios  para  que  continúe 
adelante  en  la  senda  .del  desarrollo 
moral  y  espiritual  conforme  a  los  pla¬ 
nes  del  Maestro. 

Mucho  más  pudiéramos  indicar, 
pero  lo  ya  dicho  nos  parece  suficiente 
para  demostrar  por  qué  el  secreto  de 
nuestra  salvación  es  el  amor.  Que  ha 
sido  por  ese  amor  divino  que  el  Padre 
ha  tomado  la  iniciativa  para  redimir¬ 
nos  y  alcanzarnos  luego  con  los  bene¬ 
ficios  de  su  redención. 

Cuán  poco  conocemos  nosotros  de 
ese  amor.  Es  mucho  más  grande,  mu¬ 
cho  más  profundo  que  el  que  alcanza¬ 
mos  a  comprender.  Y  entre  más  lo  ex¬ 
perimentamos  en  una  vida  nueva 
participante  de  la  vida  de  Cristo,  más 
tendremos  que  decir  como  el  autor  de 
esta  estrofa: 

“Que  soy  feliz ,  yo  bien  lo  sé, 

Con  esta  vida  que  El  me  dió; 

Mas  no  comprendo  aún  por  qué 

Jesús  me  levantó ”. 

Comprendamos,  pues,  que  si  Jesús 
nos  salva  de  una  condición  destinada 
a  sufrir  las  consecuencias  eternas  del 
pecado  y  nos  levanta  de  una  vida  pos- 
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LAS  ARMAS  NUCLEAR 


En  el  1958  se  publicó  un  libro  en 
inglés:  “SAC:  STRATEGIC  AIR  COM- 
MAND”  (COMANDO  AEREO  ESTRA¬ 
TEGICO)  por  Richard  G.  Hubler. 

El  Sr.  Richard  Hubler  es  bien  co¬ 
nocido  por  sus  libretos  para  la  televi¬ 
sión,  el  cine  y  la  radio;  por  sus  articu- 
los  en  revistas,  y  por  ser  autor  de  nue¬ 
ve  libros. 

Este  libro  sobre  las  armas  nuclea¬ 
res  muestra  que  el  último  libro  de  la 
Biblia  es  muy  contemporáneo.  Esas 
armas  hacen  que  el  Apocalipsis  esté 
muy  al  día. 

A  continuación  citamos  sin  co¬ 
mentarios  unos  párrafos  del  primer 
capítulo  intitulado:  “Premisa”. 

“Sin  ser  apocalíptico  es  difícil  ha¬ 
blar  de  todo  el  poder  a  la  orden  del  de¬ 
partamento  militar  llamado  ‘Coman¬ 
do  Aéreo  Estratégico’.  Parece  ridículo 
describir  en  esas  palabras  y  frases 
apocalípticas  tan  tronadoras  las  bom¬ 
bas  de  fusión  y  fisión.  Sin  embargo, 
sólo  tal  lenguaje  basta  para  describir 
en  forma  adecuada  el  poder  del  ‘Co¬ 
mando  Aéreo  Estratégico’.  Y  tal  poder 
tiene  también  el  enemigo  potencial. 

“La  bomba  atómica  original  que 
se  usó  en  Hiroshima  mató  o  hirió  a 
más  de  150.000  personas.  Destruyó  el 
75%  de  los  edificios  de  la  ciudad.  La 
nueva  arma  nuclear  clel  tipo  de  20  me- 
gatones  lanzada  sobre  tal  blanco  ma¬ 
taría  o  heriría  a  más  de  un  millón  de 
habitantes  y  evaporaría  a  la  ciudad. 

“Pero  no  nos  impresiona  mucho 
esta  recitación  de  números  fríos.  No 
nos  llama  la  atención.  Pero  describá¬ 
moslos  como  se  hace  en  el  libro  bíbli¬ 
co,  el  APOCALIPSIS.  Tal  libro,  tal  re¬ 
velación,  se  escribió  hace  casi  2000 
años.  Cuando  Dios  mete  la  hoz  y  em¬ 
pieza  a  segar  — dice  la  Biblia —  se 
creará  un  río  de  sangre  de  metro  y  me¬ 
dio  de  profundidad  y  de  300  kilóme¬ 
tros  de  largo.  Es  decir,  llegará  hasta 
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los  frenos  de  los  caballos  por  mil  seis- 
cientos  estadios. 

“Hasta  hace  poco  esto  se  tenía  co¬ 
mo  locura  primitiva.  Ahora  los  calcu¬ 
ladores  cautos,  sabiendo  que  el  cuer¬ 
po  humano  tiene  más  o  menos  5  litros 
de  sangre,  reconocen  que  esto  es  un 
cálculo  bastante  correcto  para  tal  río 
de  sangre.  Y  una  sola  bomba  lanzada 
de  un  solo  avión  puede  ser  la  causa  de 
tal  mortandad  en  un  solo  sector. 

“Esto  se  compara  favorablemente 
con  el  cálculo  bíblico”. 

San  Juan  escribió  el  Apocalipsis 
(o  Revelación)  estando  desterrado  en 
la  solitaria  isla  de  Patmos  en  el  mar 
Mediterráneo . . .  una  isla  rocosa  de 


S  Y  EL  APOCALIPSIS 


magníficos  horizontes  marinos,  pero 
infestada  de  piratas.  Repetidas  veces 
encontramos  paralelos  entre  el  Apoca¬ 
lipsis  y  este  libro  de  Hubler. 


haga  que  la  atmósfera  “se  enrolle’' 
como  un  pergamino  y  cause  una  reac¬ 
ción  en  cadena  que  dejaría  a  esta  tie¬ 
rra  inhabitable. 


Escribió  San  Juan:  “Y  el  cielo  se 
desvaneció  como  un  pergamino  que  se 
enrolla;  y  todo  monte  y  toda  isla  se 
removió  de  su  lugar”  (Versión  Revi¬ 
sada).  Esto  sugiere  exactamente 
lo  que  tuvo  lugar  en  el  año  1954 
cuando  en  el  primer  experimento 
americano  una  pequeña  isla  en  el  Pa¬ 
cífico  fue  aniquilada,  reducida  a  la 
nada.  La  bomba  “H”  (la  de  hidrógeno) 
es  ahora  más  poderosa  y  eficaz.  Per¬ 
siste  en  plagar  a  los  científicos  del 
miedo  de  que  una  serie  de  explosiones 
atómicas  hechas  demasiado  seguidas 


San  Juan  escribió:  “Y  del  humo 
salieron  langostas  sobre  la  tierra;  y  se 
les  dio  poder,  como  tienen  poder  los 
escorpiones  de  la  tierra.  Y  les  fue  da¬ 
do,  no  que  los  matasen,  sino  que  los 
atormentasen  cinco  meses;  y  su  tor¬ 
mento  era  como  tormento  de  escor¬ 
pión  cuando  hiere  al  hombre.  Y  en 
aquellos  días  los  hombres  buscarán  la 
muerte,  pero  no  la  hallarán;  y  ansia¬ 
rán  morir,  pero  la  muerte  huirá  de 
ellos”.  Esto  es  casi  la  descripción 

Pasa  a  la  página  15 
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una  ent 


Felipe  Alou 


Joel  González  —  Felipe  Alou 
por  el  Sr.  Aarón  Espinoza. 

ra  ORIENTACION 


Durante  la  visita  del  equipo  domi¬ 
nicano  de  béisbol  a  Venezuela  en  el 
mes  de  diciembre,  se  realizó  una  entre¬ 
vista  con  Felipe  Rojas  Alou,  famoso 
pelotero  dominicano,  antes  con  los 
Gigantes  de  San  Francisco,  ahora  con 
los  Bravos  de  Milwaukee.  El  Sr.  Joel 
González  locutor  y  jefe  de  ventas  en  lu 
Intersan  de  Maracay  llevó  una  larga 
conversación  con  el  en  la  pieza  225  del 
Hotel  Potomac. 

A  continuación  un  resumen  de  la 
entrevista. 

'rimero,  un  saludo  de  Felipe 
dou  a  todos  los  venezolanos: 


Muchas  gracias  por  darme  esta 
inidad  de  saludar  a  todos  los 
eos. 

GONZALEZ:  ¿Cómo  ves  tú  el 
•olio  del  béisbol  latinoameri- 


ALOU :  El  béisbol  en  Latino¬ 
américa  tiene  un  futuro  muy  grande. 
Cada  vez  más  los  jóvenes  empiezan  a 
jugar  seriamente  el  juego  en  más  paí¬ 
ses  sudamericanos.  Quizá  en  los 
próximos  5  años  tendremos  en  Latino¬ 
américa  nuestra  propia  liga  de  béisbol 
profesional  independiente  del  béisbol 
organizado. 

J.  G. :  Entre  los  países  de  más  tra¬ 
dición  beisbolera,  de  los  que  están  ju¬ 
gando  en  estos  momentos  ¿cuáles  con¬ 
sideras  tú  los  más  fuertes? 

F.  A.:  El  éxito  de  los  equipos 
latinos  no  depende  del  número  de 
americanos  importados  como  hace  3 
ó  4  años,  sino  depende  del  mayor  y  me¬ 
jor  número  de  jugadores  nativos. 

J.  G. :  ¿Cuáles  peloteros  venezola¬ 
nos,  especialmente  entre  los  nuevos, 
te  han  impresionado  más? 


F.  A.:  Víctor  Davalillo,  César 
Tovar,  Luis  Peñalver  y  Osvaldo  Blanco 

J.  G. :  Ahora,  una  pregunta  algo 
delicada.  ¿Qué  tal  del  problema  racial, 
cómo  ha  afectado  a  los  peloteros  do¬ 
minicanos  y  cuáles  son  tus  experien¬ 
cias  propias? 


F.  A. :  Bueno,  es  un  punto  que  no 
quería  tocar.  Sin  embargo  diré  que  ha 
habido  en  los  últimos  5  años  mucho 
progreso  en  los  EE.  UU.  en  cuanto  a 
la  discriminación  racial  relacionada 
con  el  béisbol  — especialmente  en  el 
Sur.  Leí  en  una  revista  que  en  Little 
Rock,  Arkansas  participaron  cinco 
jugadores  negros. 

J.  G.:  Bueno,  Felipe,  ¿qué  nos  di¬ 
ces  de  tu  traslado  a  los  Bravos  de 
Milwuakee? 

F.  A.:  Me  siento  muy  bien  con 
el  nuevo  equipo  y  con  ello  no  quiero 
decir  que  me  sentía  mal  con  el  de  San 
Francisco,  ya  que  es  difícil  que  tres 
hermanos  — Jesús,  Mateo  y  yo—  se 
consigan  para  defender  un  jardín  en 
las  ligas  mayores. 

J.  G. :  Y  hablando  sobre  las  inno¬ 
vaciones  que  se  han  puesto  en  práctica 
en  los  EE.  UU.  ¿Qué  opinas  tú  sobre  la 
nueva  zona  del  strike? 

F.  A.:  Es  difícil  para  los  veteranos 
acostumbrarse.  (Alou  bajó  de  316  a 
281). 
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J.  G. :  ...algo  de  los  factores  de 
tu  éxito  profesional? 

F.  A.:  Tuve  la  meta  de  llegar  a 
lo  más  alto.  Hay  que  ser  consagrado 
a  su  profesión.  Se  necesita  disciplina, 
se  necesita  un  cuidado  completo  por¬ 
que  los  vicios  son  los  primeros  en  aca¬ 
bar  con  la  vida  de  un  deportista. 

J.  G. :  ...  algún  problema  ? 

F.  A. :  Con  nuestro  manager  Alvin 
Dark,  quien  es  cristiano  también, 
tuve  problemas  pero  él  me  ha  escrito 
excusándose  y  pidiéndome  perdón, 
como  un  verdadero  cristiano  debe 
hacer. 

J.  G. :  Para  finalizar,  Felipe,  una 
pregunta  muy  importante  en  cuanto  a 
tu  experiencia: 

Todos  los  hombres,  todos  los  de¬ 
portistas,  todo  el  mundo  piensa  en  la 
felicidad  como  algo  asociado  a  la  fa¬ 
ma,  la  grandeza,  el  renombre  o  el  co¬ 
nocimiento  que  podemos  tener  en  el 
mundo.  Por  lo  tanto,  Felipe,  ¿te  ha 
producido  sinceramente  la  satisfac¬ 
ción  de  tu  alma  la  fama,  la  grandeza, 
el  dinero  y  todas  las  cosas  que  tú  has 
logrado  en  los  Estados  Unidos? 

F.  A. :  En  mis  experiencias  con 
algunas  grandes  personalidades  que 
he  conocido  a  través  de  mis  jiras  por 
medio  mundo,  entre  los  cuales  hay  pe¬ 
loteros,  políticos,  artistas  etc.,  he  rea¬ 
lizado  que  las  cosas  materiales  no  lle¬ 
gan  a  llenar  el  corazón  del  hombre. 
Hay  un  espacio  vacío  en  el  corazón 
que  no  se  llena  con  lo  material.  Por  eso 
el  hombre  está  siempre  lleno  de  ansie¬ 
dades  y  deseos.  El  hombre  rico  necesi¬ 
ta  más  dinero.  El  bateador  que  está 
bateando  400  puntos  necesita  más  pun¬ 
tos.  Es -decir  que  no  estamos  conformes 
nunca  con  lo  que  tenemos. 

— Te  dije  que  yo  llegué  al  béisbol 
con  la  gran  ansiedad  de  llegar  a  las 
ligas  mayores.  Y  creí  que  iba  a  ser  el 
día  grande  de  mi  vida,  una  fecha  que 
nunca  olvidaría.  Porque  me  iba  a  sen¬ 
tir  en  las  nubes.  Iba  a  sentirme  el 
hombre  más  feliz  de  la  tierra.  Sin  em¬ 
bargo,  desde  ese  día  cuando  me  puse 
el  uniforme  del  equipo  de  los  Gigantes 


y  tuve  que  jugar  ese  primer  juego,  me 
di  cuenta  de  que  allí  comenzaban  nue¬ 
vos  problemas  para  mi  vida  y  no  sólo 
para  mí  sino  para  todos  los  que  está¬ 
bamos  allí,  comenzando  con  Willy 
Mays  que  es  un  hombre  que  ha  podido 
hacer  todo  lo  que  el  hombre  puede 
alcanzar  en  béisbol.  Pero  si  tú  hablas 
a  esos  hombres  grandes,  a  esos  colosos, 
tú  verás  que  en  su  alma  no  existe  la 
tranquilidad,  ni  la  paz.  Es  Jesucristo 
el  que  trae  la  paz  y  la  tranquilidad. 

— Le  doy  gracias  a  Dios  por  ha¬ 
berme  dado  el  don  y  la  habilidad  de 
ser  jugador  de  béisbol  profesional;  y 
no  sólo  eso  sino  que  me  capacitó  para 
destacarme.  Pero  sobre  todas  las  co¬ 
sas,  le  doy  gracias  porque  me  dio  el 
deseo  de  buscarlo  y  oir  su  voz  que  me 
llamaba  por  medio  de  su  Palabra  la 
cual  me  fue  regalada  por  un  amigo 
que  se  interesó  un  poco  por  mi  vida. 
La  lectura  de  ese  libro  afectó  desde  la 
primera  página  mi  vida. 

— De  modo  que  quiero  decirte  que 
estoy  lleno  de  alegría  y  de  gozo  —no 
porque  jugué  con  los  Gigantes  de  S.  F. 
y  los  Bravos  de  Milwaukee  ni  porque 
he  dado  tantos  cuadrangulares —  sólo 
por  conocer  a  Jesucristo  como  mi  Sal¬ 
vador  personal.  Yo  vivo  con  esa  ale¬ 
gría  dentro  de  mi  corazón  y  es  una  ale¬ 
gría  que  no  muere  nunca  y  la  segu¬ 
ridad  que  no  muere  nunca  es  la  fe  en 
Jesucristo. 

— Yo  he  hecho  materialmente  mi 
vida  en  béisbol  y  he  hecho  unos  ré¬ 
cords  en  mi  país  y  los  EE.  UU.  Yo  sé 
que  dentro  de  pocos  años  voy  a  estar 
fuera  del  juego  como  han  salido  Babc 
Buth,  Ted  Williams  y  Stan  Musial. 
Yo  saldré  también.  Pero  hay  algo  que 
no  saldrá  de  mí.  Tú  sabes  que  la  vista, 
los  reflejos  y  las  piernas  nos  fallan. 
Pero  Cristo  no  nos  falla.  Yo  sé  que  al 
tener  mis  35  ó  40  años  cuando  no  pue¬ 
da  correr,  yo  tendré  con  la  ayuda  de 
Dios  lo  mismo  que  tengo  en  este  mo¬ 
mento.  Lo  que  hace  seis  años  conocí. 
Que  es  la  verdad  de  esta  vida :  el  evan¬ 
gelio  de  Jesucristo  que  murió  por 
nuestros  pecados. 
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urna  FIERA 

DOMINADA 


Una  experiencia  en  el  ministerio  del 

Reverendo  Joñas  González,  redactada 

por  el  Se.  Aarón  Kspinoza. 

El  teléfono  sonó  en  la  casa  del  re¬ 
verendo  Jonás  González,  segundo  pas¬ 
tor  de  la  Iglesia  Evangélica  Bautista 
de  Dallas,  T  exas,  aquel  día  de  julio  de 
1959.  La  voz  nerviosa  y  desesperada 
de  una  dama  decía : 

— ¡  Por  favor,  pastor,  venga  inme¬ 
diatamente!  Es  Roberto  mi  hijo.  Es  ya 
adulto  y  tiene  dos  hijos  pero  tiene  17 
días  sin  comer  . .  .  caminando  de  un 
lado  al  otro  de  su  pieza  como  viendo 
algo  invisible  ...  v  tomando  alcohol 
en  exceso ! 

El  ministro  sintió  el  temor  de  se¬ 
mejante  caso.  Promedió  su  incapaci¬ 
dad  personal  ante  situación  tan  deses¬ 
perante.  Pero  del  otro  lado  del  telé¬ 
fono  estaba  esa  madre  suplicante  en 
espera  de  auxilio. 

— Señora,  —contestó  al  fin —  ¡  Sólo 
Cristo  puede!  Y  se  dirigió  al  lugar. 

Al  llegar  apreció  que  la  situación 
era  más  complicada  y  escalofriante. 

Roberto  Sánchez,  hombre  de  unos 
13  años  llevaba  más  de  dos  semanas 
sin  comer.  Había  tomado  licor  chanto 
podía  y  al  haberse  terminado  éste,  ha¬ 
bía  ingerido  perfume,  loción  de  afeita]* 
y  todo  lo  que  contenía  algo  de  alcohol. 
La  madre  había  tenido  que  esconder 
todo  en  la  casa. 


Y  allí  en  ese  cuarto  caminaba  fre¬ 
néticamente  de  un  lado  al  otro  como 
una  fiera  enjaulada,  con  el  rostro  des¬ 
encajado  y  los  ojos  vidriosos  dirigidos 
a  un  punto  invisible  como  poseído  de 
una  presencia  demoníaca. 

El  pastor  entonces,  llamando  al 
hermano  de  Roberto,  le  pidió  que  lo 
dominara  y  lo  tuviera  sujeto  y  él, 
tomó  su  Biblia  y  se  arrodilló  a  orar. 

...  Y  Dios  hizo  el  milagro.  El 
hombre  volvió  a  su  estado  normal. 
Luego  fue  transformado  por  el  poder 
de  Dios  en  una  persona  nueva  que  vi¬ 
vía  para  adorar  a  Cristo.  Esa  misma 
semana  estaba  cantando  con  júbilo  y 
bien  entonada  voz  en  el  coro  de  dicha 
iglesia. 

Desde  aquel  momenío  cuando 
Dios  intervino  en  su  vida,  Roberto  ha 
sido  hasta  el  día  de  hoy  un  cristiano 
fiel  y  libre  de  la  esclavitud  del  mal. 

Poco  después  su  hermano,  el  que 
había  ayudado  a  sujetarlo,  se  decidía 
también  a  seguir  la  fe  poderosa  de 
Jesucristo. 

Sí,  amigo  lector,  “SOLO  CRISTO 
PUEDE”.  ¿Lo  has  experimentado  tú? 

13 


f 


Un  Científico  contempla  el. . . 

Viene  de  la  página  5 

gra  el  átomo  ha  revelado  que  esta  fór¬ 
mula  es  reversible :  se  puede  crear  ma¬ 
teria  mediante  energía.  De  este  modo 
entendemos  que  este  universo  se  for¬ 
mó  por  el  poder  de  Dios. 

Apelamos  de  nuevo  a  la  ciencia 
para  que  ella  revalorice  nuestro  con¬ 
cepto  de  la  grandeza  de  Dios.  La  velo¬ 
cidad  máxima  de  nuestros  cohetes  es 
de  24.000  millas  por  hora.  Si  alcanzá¬ 
ramos  a  186.000  millas  por  segundo  po¬ 
dríamos  llegar  a  la  Luna  en  segundo 
y  medio.  A  esta  velocidad  se  necesita¬ 
rían,  sin  embargo,  100.000  años  para 
llegar  al  perímetro  de  nuestra  galaxia. 
Para  llegar  a  la  próxima  galaxia,  más 
de  500.000  años.  Y  pensar  que  hay  mi¬ 
llones  de  tales  galaxias.  ¿Podemos 
acaso  formarnos  una  idea  del  poder 
que  Dios  ha  demostrado  al  crear  este 
universo?  Sólo  podemos  caer  de  rodi¬ 
llas  y  exclamar  en  adoración :  ¡  Cuán 
grande  eres! 

La  unidad  básica  del  universo 
entero  es  el  átomo.  Y  en  el  corazón 
mismo  de  esta  unidad  hay  una  fuerza 
que  procura  estallar.  ¿Qué  es  lo  que  la 
mantiene  intacta?  La  ciencia  no  lo 
sabe.  Pero  la  Biblia  nos  informa,  en 
Colosenses  1:17,  que  “él  (Cristo)  tiene 
sér  ante  todas  las  cosas,  y  todas  sub¬ 
sisten  por  él”  Y  POR  EL  SON  CON¬ 
SERVADAS  (en  mayúsculas  una  nota 
agregada  en  la  Versión  Católica  de 
Torres  Amat).  Cristo  es  la  fuerza  que 
sostiene,  mantiene  y  contiene  al  uni¬ 
verso  entero.  Leemos  que  todo  el  uni¬ 
verso  está  diseñado  de  tal  modo  que 
algún  día  pueda  ser  deshecho.  En  II 
de  Pe.dro  3:10-13  se  nos  dice:  “Pero  el 
día  del  Señor  vendrá  como  ladrón  en 
la  noche;  en  el  cual  los  cielos  pasarán 
con  grande  estruendo,  y  los  elementos 
ardiendo  serán  deshechos,  y  la  tierra 
y  las  obras  que  en  ella  hay  serán  que¬ 
madas.  Puesto  que  todas  estas  cosas 
han  de  ser  deshechas,  ¡  cómo  no  .debéis 
vosotros  andar  en  santa  y  piadosa  ma¬ 
nera  de  vivir,  esperando  y  apresurán¬ 
doos  para  la  venida  del  día  de  Dios, 


en  el  cual  los  cielos,  encendiéndose, 
serán  deshechos,  y  los  elementos,  sien¬ 
do  quemados,  se  fundirán!  Pero  nos¬ 
otros  esperamos,  según  sus  promesas, 
cielos  nuevos  y  tierra  nueva,  en  los 
cuales  mora  la  justicia”.  ¿Se  ha  dado 
Ud.  cuenta  de  la  proporción  en  que  el 
tiempo  está  pasando?  Desde  el  barco 
de  velas  hasta  el  vapor,  5000  años;  del 
vapor  al  aeroplano,  100  años;  del 
aeroplano  al  átomo,  40  años;  desde  el 
átomo  hasta  los  experimentos  espacia¬ 
les,  12  años.  ¿Qué  está  haciendo  Ud. 
con  su  tiempo? 

La  ciencia  contesta  la  pregunta 
“¿cómo?”;  la  Biblia  contesta  la  pre¬ 
gunta  “¿por  qué?”  La  Biblia  nos  dice 
que  esta  unidad  de  tiempo  terminará 
y  todo  lo  creado  será  deshecho.  El 
cuerpo  en  que  vivimos  pasará;  está 
hecho  de  los  mismos  átomos.  Pero 
leemos  que  Dios  dijo:  “Hagamos  al 
hombre  a  nuestra  imagen  ...  y  sopló 
en  su  nariz  aliento  de  vida,  y  fue  el 
hombre  un  ser  viviente”. 

El  hombre  es  el  único  producto 
permanente  del  tiempo,  porque  Dios 
le  hizo  eterno.  Dios  ha  puesto  en  el  co¬ 
razón  de  cada  ser  humano  un  clamor 
eterno.  El  hombre  tiene  un  sentido  de 
lo  eterno.  “Todo  lo  hizo  (Dios)  hermo¬ 
so  en  su  tiempo;  y  ha  puesto  eternidad 
en  el  corazón  de  ellos,  sin  que  alcance 
el  hombre  a  entender  la  obra  que  ha 
hecho  Dios  desde  el  principio  hasta  el 
fin”  (Eclesiastés  3:11).  No  está  satis¬ 
fecho  de  vivir  como  un  animal  que, 
sin  pensar,  se  somete  a  las  cosas  tal 
como  están.  El  tiene  que  tener  una  fi¬ 
losofía  de  la  vida.  Trata  de  saciar  su 
clamor  para  con  Dios,  pero  este  cla¬ 
mor  no  se  puede  satisfacer  a  menos 
que  Dios  lo  haga,  y  a  base  de  las  con¬ 
diciones  que  Dios  establece.  El  Cor¬ 
dero  de  Dios  que  pagó  el  precio  en  el 
Calvario,  y  el  Juez  ante  quien  un  .día 
tendremos  que  comparecer,  es  Jesu¬ 
cristo.  Sólo  una  pregunta  se  hará  ante 
ese  trono:  ¿Qué  ha  hecho  Ud.  con 
Jesucristo?  Su  respuesta  a  esta  pre¬ 
gunta  determinará  dónde  pasará  la 
eternidad. 

— De  Collegate  Challenge  —  Octubre,  1961 
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trada  en  la  maldad,  no  es  ni  por  nues¬ 
tros  esfuerzos,  ni  por  nuestro  dinero, 
ni  por  ningún  merecimiento  nuestro, 
sino  por  su  amor  hacia  nosotros.  Por 
eso  dice  Pablo:  “Que  os  .dé,  conforme 
a  las  riquezas  de  su  gloria,  el  ser  co¬ 
rroborados  con  potencia  en  el  hombre 
interior  por  su  Espíritu.  Que  habite 
Cristo  por  la  fe  en  vuestros  corazones; 
para  que,  arraigados  y  fundados  en 
amor,  podáis  bien  comprender  con 
todos  los  santos  cuál  sea  la  anchura  y 
la  longura  y  la  profundidad  y  la  altu¬ 


Armas  Nucleares  y  . . . 

Viene  de  la  página  9 

exacta  de  los  científicos  sobre  los  efec¬ 
tos  del  envenenamiento  radiactivo  de 
la  explosión  nuclear.  También  corres¬ 
ponde  su  duración  con  los  descubri¬ 
mientos  médicos  hechos  en  las  vícti¬ 
mas  de  Hiroshima. 

“Miré,  y  he  aquí  un  caballo  ama¬ 
rillo,  y  el  que  lo  montaba  tenía  por 
nombre  Muerte,  y  el  Hades  le  seguía; 
y  le  fue  dada  potestad  sobre  la  cuarta 
parte  de  la  tierra,  para  matar  con  es¬ 
pada,  con  hambre,  con  mortandad,  y 
con  las  fieras  de  la  tierra”. 

Se  calcula  que  hay  aproximada¬ 
mente  2.500.000.000  de  habitantes  en 
el  mundo  (1958).  Al  decir  que  600  mi¬ 


ra,  y  conocer  el  amor  de  Cristo,  que 
excede  a  todo  conocimiento,  para  que 
seáis  llenos  de  toda  la  plenitud  de 
Dios”  (Ef.  3:16-19). 

Así,  pues,  amable  lector,  acepta  a 
Cristo  como  tu  Salvador  personal, 
único  y  suficiente.  Déjalo  habitar  en 
tu  corazón.  Asi,  a  la  vez  que  corres¬ 
ponderás  al  amor  de  Cristo,  compren¬ 
derás  un  poco  de  cuál  ha  sido  el  secre¬ 
to  por  el  cual  El  te  ha  redimido;  y 
cuando  te  reúnas  con  El  en  la  eterni¬ 
dad,  lo  comprenderás  mejor. 

A.  Ríos. 

Tomado  de  ”La  Estrella  de  la  Mañana” 


llones  (la  cuarta  parte  de  la  raza  hu¬ 
mana)  morirán  en  una  guerra  nuclear 
global,  puede  ser  que  estemos,  más 
bien,  atenuando  los  hechos. 

(Nota  de  redacción  —  El  libro  se 
publicó  por  Duell,  Sloan,  and 
Pearce,  Inc.  New  York.  Copyright 
1958  bv  Richard  G.  Hubler.  Nues¬ 
tros  apreciados  lectores  que  no 
tienen  la  Biblia,  ni  el  Nuevo  Tes¬ 
tamento  en  el  cual  se  encuentra 
EL  APOCALIPSIS,  deben  conse¬ 
guir  la  Biblia  o  el  Nuevo  Testa¬ 
mento.  Se  pueden  comprar  en  las 
librerías.  También  en  las  capillas 
bíblicas.  Los  Testamentos  cuestan 
de  uno  a  seis  bolívares.  El  precio 
depende  de  la  encuadernación  y 
la  calidad  del  papel.  El  texto  es 
igual) . 

Con  permiso  de  Duell,  Sloan,  &  Pearce,  Inc. 
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VEN  FUERA/ 


LAZARO  SE  PODRIA  COMIDO  DE  GUSANOS, 
sus  ojos  en  la  tumba  se  cuajaban  de  muerte; 
sarcomas  tenebrosos  le  tomaban  las  manos 
de  una  angustia  infinita  y  adinámica,  inerte  .  .  . 

Pero  Jesús  le  dijo:  "¡VEN  FUERA!",  y  los  arcanos 
de  la  muerte  le  dejan  por  seráfica  suerte 
reposar  a  las  voces  del  clamor  soberano: 

"¡VEN  FUERA!"  los  gentiles  te  quieren  para  verte  .  .  . 

Pero  Lázaro  ardía  de  fiebre  y  de  negrura; 
lo  consumía  la  tierra  como  una  ley  fatal, 
el  pecado  del  hombre  le  comía  la  materia. 

Vino  Jesús  y  luego:  "¡VEN  FUERAL'lo  conjura; 
de  inmediato  lo  deja  la  corrupción  letal 
y  Lázaro  obedece  fragante  de  laceria  .  .  . 

José  Juan  Vargas  C. 


